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Madrid Río es un gigantesco enclave lúdico, cultural y ambiental paralelo al Manzanares, flanqueado en ambos márgenes por pulmones verdes, 
bosquetes y jardines como el de la imagen, bajo el puente de Dominique Perrault.

El desafío de la 
renaturalización urbana

Fundación Biodiversidad
Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico

E l crecimiento de las ciudades no está teniendo 
suficientemente en cuenta los elementos natu-
rales en su planificación. Actualmente, las ciu-
dades albergan más del 50% de la población 

mundial. En Europa este porcentaje se eleva hasta el 75% 
y en España, el 80% de su ciudadanía vive ya en entornos 

urbanos. Se espera que esta tendencia continúe, ya que la 
población urbana aumentará a más del doble para 2050, 
momento en que casi 7 de cada 10 personas vivirán en ciu-
dades. Esta expansión se está produciendo de espaldas a la 
naturaleza, sin considerar la importancia de los servicios 
de los ecosistemas en la planificación urbanística. 

Esta circunstancia hace que las ciudades sean extremada-
mente vulnerables ante los desafíos a los que se enfrentan 
hoy los entornos urbanos, como la contaminación o los 
efectos patentes del cambio climático, que incluyen olas 
de calor y aumento de la frecuencia y de la intensidad de 
inundaciones, entre otros. Distanciar la naturaleza de la 
ciudad está suponiendo importantes costes económicos y 
en salud y en calidad de vida de sus habitantes. 

La renaturalización urbana puede contribuir a dar res-
puesta a estos retos y transformar las ciudades en espa-
cios sostenibles y saludables. La comunidad internacio-
nal, gobiernos, instituciones, centros de investigación, y 
organizaciones sociales y ambientales a todos los niveles, 
coinciden en la necesidad de actuar para renaturalizar las 
urbes como parte de la estrategia para mitigar y adaptar-
nos a los efectos del cambio climático. Así se plasma, por 
ejemplo, en el Objetivo de Desarrollo Sostenible 11 de la 
Agenda 2030 que invita a “apostar por la sostenibilidad, 
a optar por construir ciudades en las que todos los ciuda-
danos tengan una calidad de vida digna y formen parte de 
la dinámica productiva de la ciudad, para generar prospe-
ridad compartida y estabilidad social sin dañar el medio 
ambiente”. También el Consejo de la Unión Europea, en 
la recién aprobada Ley de Restauración de la Naturaleza, 
fija objetivos concretos para el ámbito urbano: “Los Es-
tados miembros se comprometen al incremento neto de 
la superficie de infraestructura verde urbana y a alcanzar 
un mínimo del 10% de cobertura verde en sus ciudades”.  
Recientemente la directora del Departamento de Medio 
Ambiente, Cambio climático y Salud de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), María Neira, afirmaba que 
“necesitamos una planificación urbana que nos proteja 
ante el calentamiento”. 

Es pertinente, pues, dirigir esfuerzos a los entornos ur-
banos, tanto por el deterioro ambiental que provoca su 
desarrollo descontrolado, como por su capacidad para 
generar una nueva visión del urbanismo, más sostenible 
y humana. En este contexto, la Fundación Biodiversidad 
del Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto De-
mográfico (MITECO), está apoyando 73 proyectos de re-
naturalización y restauración fluvial en entornos urbanos, 
en el marco del Plan de Recuperación, Transformación y 
Resiliencia (PRTR) financiado por la Unión Europea – Ne-
xtGenerationEU. 

Con este objetivo, la Fundación ha destinado 194 millo-
nes de euros a iniciativas municipales a través de tres 
convocatorias de ayudas: dos para proyectos de renatura-
lización urbana y una orientada específicamente a la res-
tauración de ecosistemas fluviales en entornos urbanos. 
Elena Pita, directora de la Fundación Biodiversidad des-
taca que “la respuesta de las ciudades a las convocatorias 
fue abrumadora. Recibimos un total de 393 solicitudes 
y la cuantía solicitada ascendía a más de 1.000 millones 
de euros. Era la prueba de que estas ayudas responden 
a unas necesidades muy concretas que la ciudadanía y 
los ayuntamientos tenían identificadas y consideraban 
prioritarias”.

Distanciar la naturaleza de la 
ciudad supone perder salud, 
calidad de vida y riqueza 
económica

El enfoque de renaturalización urbana supone cambiar de 
un modelo de espacios verdes asociados al ajardinamiento 
ornamental a un modelo de espacios ecológicamente fun-
cionales, generadores de hábitats y núcleos de biodiversi-
dad, siempre en equilibrio con un uso público consciente y 
respetuoso. Este enfoque enfatiza la restauración funcional 
de los procesos naturales degradados, más que la restau-
ración puntual o el ajardinamiento de espacios concretos. 
Exige, además, de una visión completa de las dinámicas y 
problemas de cada modelo urbano para la adecuada apli-
cación de las soluciones naturales.

Los espacios renaturalizados se conciben como elemen-
tos clave de la infraestructura verde urbana y periurba-
na, buscando conexionese stratégicamente diseñadas que 
conformen un sistema garante de los flujos ecológicos que 
fortalezcan el conjunto y, por tanto, multipliquen los bene-
ficios que son capaces de ofrecer. “Necesitamos ciudades 
más verdes, porque favorecen la biodiversidad y son más 
resilientes y saludables. Los espacios verdes mejoran nues-
tra salud, también la mental, nos protegen frente a olas 
de calor e inundaciones y mejoran la calidad del aire. Es 
preciso que las ciudades apuesten por Soluciones basadas 
en la Naturaleza en su planificación” destaca Pita.

Entre las soluciones que plantean los proyectos apoyados 
por la Fundación se encuentra la naturalización de la vege-
tación urbana por medio de la creación de masas diversas 
y heterogéneas con diferentes estratos arbóreo, arbustivo y 
herbáceo y con bajos requerimientos hídricos; la transición 
de superficies de césped a praderas naturalizadas; la gene-
ración de hábitats y refugios para la fauna como muros de 

El proyecto Redeverde de Pontevedra contempla entre  
sus acciones “liberar” de muros el río Gafos.  
Fotografías: Fundación Biodiversidad
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piedra seca, hoteles de insectos o nidales; el incremento 
de superficie de suelo vivo que sustente biodiversidad a 
costa de la permeabilización de superficies selladas o la 
implementación de elementos de alta biodiversidad como 
láminas de agua, que pueden ser estacionales y permitir la 
recogida estratégica del agua de escorrentía de pluviales.

La renaturalización urbana es compleja y eminentemente 
transversal ya que integra disciplinas como ecología, urba-
nismo, protección civil, salud pública, sociología, educa-
ción y participación, entre otras. Requiere la participación 
de todos los actores de la sociedad, incluyendo administra-
ciones públicas, academia, sector privado, sociedad civil, y, 
especialmente, de la ciudadanía.

Este es el enfoque de la Fundación Biodiversidad para su 
línea de actuación de renaturalización de entornos urba-
nos, con la que persigue contribuir al despliegue y forta-
lecimiento de la infraestructura verde y su capacidad para 
prestar diferentes servicios ecosistémicos en las ciudades. 
“La renaturalización debe convertirse en una cuestión 
transversal y vertebradora, capaz de generar cambios efec-
tivos en el modelo de ciudad”, asegura Elena Pita. Además, 
“la importancia de contar con la opinión de los ciudadanos 
a través de planes de participación es clave, porque, como 
usuarios de la infraestructura verde, atesoran una percep-
ción y conocimiento único que debe ser tenido en cuenta 
en los procesos de diseño. Su participación promueve com-
promiso a medio y largo plazo, necesario para garantizar la 
consolidación de la infraestructura verde urbana”, destaca 
la directora de la Fundación Biodiversidad. 

Además, la apuesta de la Fundación Biodiversidad es que 
los proyectos no sean meras actuaciones aisladas. Para ge-
nerar un proceso perdurable, se requiere que haya planes o 
estrategias municipales específicas sobre estos temas, que 
las iniciativas estén aprobadas en Pleno Municipal y que 
marquen un rumbo que no tenga marcha atrás.

Claves para la transformación 

Los proyectos objeto de las ayudas ponen especial acen-
to en la colaboración multidisciplinar e intersectorial y 
en la participación de la comunidad local, entidades de 
investigación y sociedad civil. Algunos son ejemplo de 
integración horizontal entre localidades cercanas y ad-
yacentes al mismo curso fluvial o a la misma cuenca. Un 
hecho que refuerza la conectividad ecológica y el carác-
ter vertebrador de los ríos para la infraestructura verde 
y facilita la inclusión de importantes aspectos asociados 
al ciclo del agua.

Es el caso del proyecto ‘Custodia los Ríos de Granada’, 
una iniciativa de la Diputación de Granada para recupe-
rar ocho tramos de los ríos Genil, Cubillas y Guadalfeo a 
su paso por los municipios de Iznalloz, Deifontes, Pinos 
Puente, Cenes de la Vega, Fuente Vaqueros, Villanueva 
Mesía, Huétor Tajar y Salobreña, promoviendo la restau-
ración ecológica de sus ecosistemas fluviales. 

Esta iniciativa se ha concebido a partir de un proceso de 
participación pública previo que ha permitido a la ciuda-
danía manifestar cómo quieren integrar el río en su vida 
cotidiana. La implicación de los habitantes de estos mu-
nicipios se ha plasmado en la formación de un grupo de 
voluntarios que harán un seguimiento del estado biológico 
y morfológico de los ríos para comunicar cualquier situa-
ción de alerta.  

La restauración fluvial en la desembocadura del Guadalfeo 
(Salobreña, Granada) asegura la conectividad con el hábitat 
marino mediterráneo facilitando el ascenso de la anguila para 
su reproducción

Uno de los objetivos de la recuperación de esta charca en el 
río Guadalfeo (Granada) es la protección del fartet, un pez en 
grave peligro de extinción

También la aportación ciudadana es una de las apuestas 
de ‘Santander, Capital Natural’ que contempla actuacio-
nes transformadoras como el levantamiento de áreas de 
asfalto y hormigón para convertirlas en zonas verdes, la 
naturalización de los patios de los colegios o la creación de 
minibosques para contribuir a aumentar la biodiversidad. 
Las acciones llevarán la naturaleza a las aulas e invitan a 
los vecinos a crear una red de jardines y terrazas biodiver-
sos en sus propias casas. Esta suma de pequeñas iniciati-
vas privadas traerá grandes beneficios al desarrollo de la 
biodiversidad local.

Comunidad escolar e inclusión 
social
Una de las lecciones aprendidas durante estos años de 
gestión de las iniciativas planteadas por los entes loca-
les es la importancia que tiene la comunidad escolar en 
el proceso de transformación urbana.  En primer lugar, 
porque los centros escolares son con frecuencia el objetivo 

directo de unos proyectos que están siendo pioneros a la 
hora de cambiar el perfil de sus instalaciones, naturalizan-
do los espacios al aire libre -frecuentemente asfaltados- y 
dotándolos de zonas de sombra. También se actúa sobre el 
entorno inmediato, haciéndolo más amable, favoreciendo 
los recorridos a pie, la socialización y el encuentro.

Pero los beneficios no son solo para los escolares y sus fa-
milias. Estos cambios van más allá, porque los centros es-
colares presentes en todas las ciudades y distribuidos por 
toda su superficie, pueden ser la clave para disponer de 
una red de refugios climáticos donde toda la ciudadanía 
pueda encontrar alivio ante las altas temperaturas, uno de 
los efectos más tangibles del cambio climático.

Igualmente, actuando en las escuelas y abriendo vías de 
participación especialmente concebidas para ellas, esta-
mos trabajando activamente para conseguir una ciudada-
nía sensibilizada con la naturaleza y respetuosa con la bio-
diversidad. En definitiva, una ciudadanía que sepa exigir a 
los gestores una concepción verde y azul de sus ciudades.   

Además de los beneficios para la salud física y mental, 
las zonas verdes promueven una mayor cohesión social. 
Lamentablemente, existen importantes desigualdades en 
el acceso al verde urbano para disfrutar y aprovechar sus 
beneficios.

La visión ambiental debe 
generar un nuevo modelo  
de urbanismo, más sostenible  
y humano

Sant Boi va a conectar dos espacios públicos a través de un solar privado convertido en zona verde








